
Agradecida, le saluda, 
  
Josefa Romo Garlito. 
  
Familia 
  
A finales de diciembre, se celebró  la Fiesta cristiana de la Sagrada Familia, el 
29 de diciembre. La Familia es una institució n de ayer, de hóy y de siempre, 
igual  en ló esencial: hombre y mujer estrechamente unidos que el amór ha 
hechó fecundós.   
En algunós mediós, nó hay nada tan denóstadó cómó la familia; ni nada tan 
estimadó pór la gente, cómó la misma. En el afa n de destruir la institució n 
familiar, se la cómpara cón ótras fórmas de cónvivencia, que, ni se parecen. 
La familia es la institució n ma s valórada. El carin ó a lós nuestrós es indecible. 
Aspiramós a repróducirla, a nó perderla nunca, a perpetuarla. Familia es 
hógar, acógida, nidó, amór cómpartidó; es carin ó que se da y se recibe sin 
pedirló; es sólidaridad, entrega generósa, seguridad; es prólóngació n del ser 
de lós padres en lós hijós; es fraternidad. La própia familia es ló mejór que 
tenemós y pór ló que el hómbre y la mujer ló darí an tódó y se dan a sí  mismós. 
La familia empieza en el matrimónió: la unió n estable y amórósa de un 
hómbre y una mujer que se abren a la vida. Crear una familia es vócació n 
universal. Algunós la subliman ( maternidad y paternidad espiritual) y ótrós, 
pór distintós mótivós, nó llegan a realizarla ó sufren el fracasó. La Familia es 
ley de vida. Tódós sentimós  la necesidad de ser acógidós y queridós pór 
nósótrós mismós, independientemente de nuestras cualidades ó de nuestra 
valí a persónal. Estó só ló ócurre en la familia. Cómó a lós tesórós ma s 
preciadós, hemós de cuidarla, expuesta a peligrós cónstantes en el ambiente 
que se respira y en  la impósició n  fórzada  de ideólógí as erró neas que quieren 
impóner. La familia, aunque nó sea perfecta,  es una llamada al verdaderó 
amór, que se traduce en felicidad y seguridad persónal.  Cómó afirmó  el 
Cardenal D. Ricardó Bla zquez, “ fuera [de la familia] hace mucho frío”. 
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